
EL VERDADERO PODER
ESTÁ EN LAS CALLES
¡TRUMP DEBE RENUNCIAR O SER REMOVIDO!
¡TRUMP Y PENCE DEBEN IRSE AHORA!
Nuestro país se está desmoronando.

Ninguno de los partidos políticos
tiene el control de nada importante. Solo
el movimiento por la justicia que lucha en
las calles de Estados Unidos hoy tiene la
conciencia, el compromiso y el poder real
para resolver los problemas reales para
mantener al país unido sobre la base del
principio de que todas las personas son
creadas iguales, que los gobiernos existen
para proteger los derechos de las per‐
sonas, y que entre esos derechos absoluta‐

mente fundamentales se encuentran la
vida, la libertad y la búsqueda de la felici‐
dad, derechos que deben protegerse para
todos. Solo se puede confiar en el
movimiento que lucha en las calles ahora
y en el liderazgo que está creando para
salvar a los Estados Unidos de los mon‐
struosos crímenes contra la humanidad
de la administración Trump/Pence y la in‐
capacidad del "partido de oposición", los
Demócratas, para mostrar la conciencia,
la voluntad o el coraje para resolver

cualquier crisis actual.
Por un lado, tenemos un presidente,

Donald Trump, y su partido, el Partido Re‐
publicano, que ha sido capaz de reac‐
cionar ante el cruel asesinato racista de
George Floyd solo amenazando con en‐
viar fuerzas militares estadounidenses a
las ciudades de Estados Unidos, orde‐
nadas por el Comandante en Jefe, a ir a la
guerra contra el pueblo estadounidense y
convertir una situación de división cre‐
ciente en la posibilidad de una guerra civil
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real. Las acciones de Trump son las de un
loco racista y traficante de odio, quien en
su debilidad fundamental y cobardía
siente su reclamo ilegítimo de ejercer un
poder abusivo y cada vez más autoritario
desafiado por millones de personas que se
alzan y rechazan su reclamo ilegítimo de
liderazgo. Al igual que los déspotas débiles
antes que él, se está sacudiendo, ame‐
nazando con usar poderes militares que
espera poder controlar para reprimir a las
personas que rechazan el malvado gob‐
ierno de un hombre cruel y estúpido.

Durante la terrible crisis pandémica
de COVID-19, Trump mantuvo una
política estúpida, incompetente, anticien‐
tífica e inhumana que ha llevado a la
muerte innecesaria de decenas de miles
de estadounidenses. Ahora se enfrenta a
una nueva crisis con la misma estupidez,
la misma incompetencia, la misma irra‐
cionalidad y la misma inhumanidad,
combinadas con su visión fundamental‐
mente racista y llena de odio del mundo.
El vicepresidente Michael Pence ha sido, a
lo largo de toda la presidencia de Trump,
nada más que el tonto y secuaz de Trump.
Que Trump sea sucedido por Pence, de‐
jaría sin resolver todas las crisis y proble‐
mas actuales, sin posibilidad de progreso.
Trump debe irse y debe llevar consigo a su
mascota esclava Pence, o la nación no
podrá sobrevivir.

El liderazgo alternativo oficial al Par‐
tido Republicano de Trump es el Partido
Demócrata, encabezado extraoficial‐
mente por su actual candidato presiden‐
cial, el ex vicepresidente Joe Biden. Biden
es un veterano político estadounidense
desde hace mucho tiempo, siempre una
parte completamente obediente y regular
del establecimiento de su partido. Biden
es una mediocridad, cuya visión del
mundo ha quedado firmemente atrapada
en el pasado de los años setenta. No hay
duda de que Joe Biden es una persona
más amable y tiene un conjunto de posi‐
ciones menos odiosas que el tiránico
Donald Trump. Pero en el curso de la
lucha por la justicia para George Floyd,
Biden se ha mantenido singularmente in‐
comprensible, despistado y débil. En sus
declaraciones recientes, el programa de
acción de Biden ha consistido en un con‐
junto de propuestas para que los
demócratas de la Cámara de Represen‐
tantes de los Estados Unidos adopten un
conjunto de reformas útiles pero insufi‐
cientes que aborden en cierta medida la
brutalidad policial y el racismo. Su lla‐
mado a su partido a adoptar proyectos de
ley en la Cámara de los Estados Unidos
que contengan estas reformas de alguna
manera no mencionó el hecho obvio de
que el Senado republicano de los Estados
Unidos nunca aprobaría, y Trump nunca

firmará estas medidas. Cuán estúpido
piensa Biden que las multitudes en las
calles son engañadas por tonterías como
una respuesta seria a su angustia y enojo.
La demanda fundamental y de más alto
nivel de Biden ha sido un llamado piadoso
reiterado a Donald Trump para que se
convierta en un "buen presidente". Parece
que la única respuesta real de Biden al as‐
esinato de George Floyd y la indignación
de las comunidades en todo el país es la
propuesta de que Donald Trump se con‐
vierta en un ser humano completamente
diferente y desempeñe un papel más im‐
portante en la resolución de la crisis.
Biden desempeñando el papel de ter‐
apeuta público de Trump es un compor‐
tamiento ridículo y patético para un
hombre que finge ser un líder que podría
enfrentar la crisis del racismo sistémico y
la furia que ha estallado contra él. ¿Biden
realmente piensa que sus sesiones de as‐
esoramiento público para Trump lo hacen
parecer un líder? ¿Realmente quiere que
Trump juegue un PAPEL MÁS GRANDE en
el ejercicio del poder en respuesta al as‐
esinato de un hombre Afroamericano in‐
ocente por parte de la policía pública?
Nuestra nación está clamando por de‐
shacerse de la monstruosa tiranía racista
de Donald Trump. Joe Biden ofrece se‐
siones de asesoramiento para el mon‐
struo.

Pero mientras las dos partes fracasan,
de diferentes maneras, al responder al
nuevo movimiento por la justicia,
surgiendo en la memoria y en homenaje a
George Floyd, víctima de un linchamiento
publico por parte de la policía, el
movimiento mismo está aprendiendo
rápidamente a comprender más profun‐
damente el carácter de la sociedad que
busca salvar y los medios necesarios para
salvarla.

Como primer paso para prevenir el
desgarro, sobre la base del racismo y el
odio, del pueblo de los Estados Unidos, el
nuevo movimiento por los derechos
civiles y la justicia para todos debe exigir
la destitución inmediata de Donald
Trump y Michael Pence. Dentro de nues‐
tras propias vidas, otros pueblos se han
levantado para hacer tal demanda y lo‐
graron ese objetivo, incluido el pueblo de
Puerto Rico, una sección del pueblo esta‐
dounidense, el año pasado. La gente de
Puerto Rico señala el camino. El
movimiento en las calles debe exigir la re‐
nuncia inmediata o la eliminación
forzada de los 2 monstruos del liderazgo
del gobierno estadounidense.

Por supuesto, los opositores
Demócratas temblarán de miedo sin sen‐
tido ante la perspectiva de tal evento, a
pesar de que los llevaría al poder. El
movimiento debe hacer esta demanda de

todos modos. Después, el movimiento de‐
berá aprender la lección de su propia vic‐
toria, que solo los oprimidos que
LUCHAN POR LA JUSTICIA, son real‐
mente capaces de llevar esta lucha a la vic‐
toria. El movimiento debe mantener su
propia comprensión, lucha y organi‐
zación independiente. En las palabras de
un viejo demócrata: "¡No tenemos nada
que temer, mas que el mismo temor!" El
movimiento actual de acción de masas en
las calles representa la única esperanza
real de justicia y unidad que tiene nuestra
nación. No debemos mirar a los políticos
ni a ningún establecimiento político o
económico para lograr los grandes obje‐
tivos por los que lucha el movimiento. No
podemos esperar a las elecciones de
noviembre, que Donald Trump ha dejado
en claro que puede intentar cancelar, o, si
"permite" que las elecciones sucedan, ha
dejado en claro que no respetará los resul‐
tados a menos que sean favorables para él
y su tiranía. No hay razón para esperar a
que esa tiranía tome la iniciativa. El
movimiento puede salvar al país de los
tiranos ahora, con sus propios métodos y,
sí, su propio heroísmo.

“Si no hay lucha, no hay progreso.
Quienes profesan favorecer la libertad y,
sin embargo, desprecian la agitación, son
hombres que quieren cosechas sin arar el
suelo. Ellos quieren lluvia sin truenos y
relámpagos. Quieren el océano sin el horri‐
ble rugido de sus muchas aguas. Esta lucha
puede ser moral; o puede ser física; o puede
ser tanto moral como física; Pero debe ser
una lucha. El poder no concede nada sin
una demanda. Nunca lo hizo y nunca lo
hará.”
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